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El "ü 35" 
Hay ideHH que brotan en ol cerobio 

ante el conjuro (le un lápiz, como o! 
^giia biotó bajo la vaia de Moisés. Yo 
luvito al lector a que dibuja el contor-
00 de Euio|)a y de cada una de las 
"acioneH (]ue constituyen ente con ti­
nento, sobre un papel blanco, 'nuy 
«'anco, y a quo deapuÓH, lápiz en ris-
t 'e , tina de negro, cuanto más negro 
tíiejor, todas aquéllas que estén en gue-
••ra actualmente... El efecto que se ob­
serva es curioso. Al Norte se ve un 
itianchóii blanco (Sueoia y Noruega); 
'lespués dos pequeñas manchitas (Ho­
landa y Dinamarca;) más al Sur, un 
punto blanco rodado de negro i)or 
todas partes, (Suí.iza) y ailn se ven tres 
manchas luás: Rumania, Grecia y Espa­
ña, pero ¡uy! tan. pequeñas son todas en 
relación con el enorme borrón, que 
ante ese dibujo elemental brota la 
idea de que lo blanco será blanco 
mientras lo negro no tenga interés en 
que lo blanco cambie de color, y que 
fatalmente, si la lucha se prolonga, el 
'uapa de Euro|)a apareceiá como si s i-
bi'e ól hubiese volcado un chico enre­
dador un jarro de tinta. Indt i l es imi­
tar al avestruz, y metiendo la cabeza 
©n la arena para no ver el peligro, creer 
que puesto que no se ve no existe. 
Quizá si en una ciudad alegre y confia­
da, que diría Bonavente, sus políticos 
tiedicasen un tati to de ocio a hacer el 
elemental dibujo que he indicado, se 
(liaran cuenta entonces de la vecindad 
«el fuego, de las proporciones del in­
cendio y de que necesariamente, fatal­
mente un día llegará, en virtud de la 
ley de atracción de las masas, que lo 
pequeño girará en el torbellino de lo 
glande. 

Guando en corrillos y periódicrts se 
"« hablado hasta hace poco de la pro-
oabilidad de que España intervenga un 
día iriás o menos iejáuu en la descomu­
nal oontientla, el argumento Aquilea 
1<ie eRipleaban todos los que refutaban 
que piidrérainos caer en el platillo de 
los imperios centrales era el siguiente: 
Aun dando de barato que los int^rteses 
ie Francia e Inglaterra estén reñidos 
con los nuestros, ¿qué auxilio podrían 
J'iestarnos los iinperios centrales, aisla­
dos tle nosotros, qu» teudrímnos que 
sucumbir al ver bombardeadas nues-
' ' " ? costas por escuadras a las que 
'^'"•ía quimérico querer oponerse?... 
Y respondiendo a esa pregunta, entre 
encajes de espuma, temerario, apare-

' ^ ' " - ^ í ! ^ «̂̂ ^ •'guas Üe Cartagena 
el ^P-35»... ¿Qué ha traído medica­
mentos y un mensaje para nuestro 
Monarca? No era eso lo más importa.i-
te de su carga: lo que ha traído es la 
o^rteza absoluta de que si el caso lle­
gare (y llegará), eu los puertos n.ás 
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importantes es])añoles apaiücecian co- ' fW de EnropA se irá corrionlo como el de periodista católico. Sus lumino-
mo por arte da miagia número suiicior^-- t'm^'nolwf de aceite, como si la tinta de sas obras sobre prensa católica vienen 
Le de submarinos para defender núes- i|̂ ue hablé la hubieran vertido .sobre siendo libros de consulta de nuestros 
trus costas. Y do que con esos mimiscu- . un |\apel eíJportjoso. Si España se pre- propagandistas, y páginas ardientes 
los barcos de guerra y minas se forma • para o no jiara rechazar en caso nece- donde nuestra generación ha bebido al 
actualmente un poderoso escudo con- «ario la agresión, no lo sé, y si lo su-
tra el que no se atreven a arremeter piera lo callaría; pero si el momento 
las más püderoáas escuadras, buena llega de que nos veamos, envueltos en 

entusiasmo ])or la difusión de las bue­
nas lecturaí!. 

Es sin disputa el que más ha contri-

te asoma en que debamos recoger sa, habiendo llegada a escribir un fo-
nuestio espíritu para meditar dónde Ileto al que puso por título <Una li-

prueba es que a las costas de Alema- el torbellino do la guerra; si el instan- buíilo al florecimiento de nuestra pcfiu-
nia en el Báltico y mar del Nor­
te, y a las de Austr ia en el Adriá-
trico, no se acercan ios que se ilicen 
dueños del mar. 

Y he aquí por j[uó, cuando yo supo 
que osado el «U-35» había aparecido 
eu el puerto de Cartagena, sentí no só­
lo la admiración que embargó a todos 
o casi todos los españoles; ante la ga­
llardía que ese acto representaba, sino ma, ha venido a decirle a España, que desgi-acia, la hora de corttar con una 
1H satisfacción y el descanso que en caso necesario, de entre ias ondas prensa de la altura y condiciones que 
encuentra el que viendo a lo lejos del mar surgirán las defensas que el señor Arzobispo nos ha descrito en 

nuestra Patria necesita. 

. ABMANDO GUBBBA 

nos llaman íiuestrüs intereses y naes-
tras simpatías; no olvidemos la gallar­
día de «U-35>, no pensemos en la des­
proporción inaudita que existe entre 
nuestia escuadra y el poder do las que 

mosna para la prensa» y del que re­
partió varios miloH de ejemplares gra­
tuitamente. 

Aunque ya los católicos españoles 
van prestando al periódico alguna 

pudieran atacar nuestias costas, que atención y auxiliánilole con recursos 
ese submarino, entre encajes do espu- pecuniarios, no ha llegado todavía, por 

un i)eligro halla cerca de él armas 
con que rechazarlos... ¡Peí o este hom­
bre ve visiones!, (lirán algunos... ¿Pe­
ligros? ¿Dónde?... Ahí orilla, en Por­
tugal... Cuando yo era un mozue­
lo escribí un soneto en el que ima­
ginaba que dos niños, el uno ])ortu-
gués y el otro español, a quienes les 
habían encomendado que dibujasen sus 
respectivas patrias, i)resentaron am­
bos ante los ojos de su maestro el ma­
pa de la península ibérica, olvidando 
los dos muchachos traz^ir la línea fron­
teriza artificial que separa lo que la 
naturaleza unió. Turgot Ii'i dicho que 
esas fronteras que no siguen las lineas 
naturales geográficas, más tarde o más 
temprano desaparecen; que la geogra-

sus libros. » 
Mas nos vamos-acercando poco a po­

co al fin deseado. Los comerciantes ca­
tólicos ya van comprendiendo la nece­
sidad de no contribuir con sus anan-
cios a la prensa impifi y sectaiia; los 
católicos en general la obligación que 
tienen de procurty ingresos a nuestra 
prensa'Qojí Us eitquetftí. <1« defunoióo, 
Hrn;a» SaixLas, etc*, etc. j¡ , , 

de toda causa justa. Hi^hios de'*darnos prisa en ..nueBtti 
Ha venido a Cartagena a ser el Man- obra de .reconstitución social y relíMo-

11 Ür. Arzobispo doTarrapna 
Este insigne Prelado de la Iglesia 

española ha.sido nuestro huésped jjor 
breves días y ha venido a Cartagena a 
continuar su valiente campaña de lu­
chador entusiasta de toda idea nuble, 
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tenedor de los Juegos Florales de la sa. Los chispazos revolucionarios *an 
Cruz Roja, y hemos tfeV.idü el gusto de saltando de cuando en cuando, y *h'oy 
oirle urt magistral trabajo ensalzando el único medio de mantener el fue^fo 
las glorias de esta bienhechora institu- sagrado de la Religión y de la Patria j, 
ción. es contar con una prensa netamente 

brandé era nuestro anhelo de ver católica, capaz de competir por sus 
fia reclama sus derechos. Y será ver- de cerca al insigne Prelado que entre condiciones con laprensa enem,iga. 
dad, como verdades que en Por tu- B,.S muchos títulos ostenta con orgullo MATABIS 

gal y en España huy muchos que • , , • . • - -
soñamos con unir fraternalmente nués- , 
tras manos, con borrar como los chi­
cos de mi soneto esa línea fronteriza 
que no tiene razón de s^r^ pero una 
oosa son los sueños y otra muy dis­
tinta la realidad. 

Portugal sigue haciendo preparati­
vos bélicos, y a mi poder continúan 
llegando cartas del país vecino, eta que 
se hie dice del modo despéotivo |!amo 
nos tratan a los españoles, y en qfté se 
presume que esos aprestos militares, 
como seJitt dicho ya e,n la Prensa, no 
van euCmininados a prestar ayuda di­
recta a los aliados, sitio a castigarnos 
por nuestra resistencia a tomar parte 
en la contienda a su favor, Satisíacien-
du a la par las aspiracioues'de los que 
sueñan, no con la federacióti de dos Es­
tados, sino con uno solo y la capital de 
este en Lisboa. ¿Quiiaeras2>., ¡Ojalá me 
equivoque!... porque es el caso que 
si quimérico sería que Portugal aisla-
4^mente in^nt^ra oristalis^ar en he­
chos las aspiiaciones <ie algiinoá, te­
niendo á MU esjialda a Inglaterra, que le 
pioporcionaría toda clase de elementos 
de guerra, lo que j)rtrece quimérico iio 
lo es. Y he aquí por qué yo imagino 
que, de no terminar esta colosal con­
tienda, ])ronto, muy pronto, ese enor­
me borrón que cubre casi todo el ma-

Irlanda, la mis bella paloma de l»a ii¡«s, \ 
la de los verdes campos, la encantadora Erín, 
tendida en el romántico sepulcro de sus flores 
aguarda, suspirando, sus males tengan ñn. 
Albión, la bandolera de pueblo» y de mores, • 
robóla sus tesoros, armada de puñal; i 
y Erln, desde la horca, injustamente alza4a< 

proclama LIBERTAD.., 

En su dolor, abraza con místico entusiasmo, 
:omo única esperanza, la Cruz del Redentor. 

Albión, ¡maldita seas! Albión, ¡ipaldita seas! 
Tus labios beben sangre; tu sed no calmará.,. 
La sangre de los hombres que a tu furor sucumben 
tu cuerpo de gigante robusteciendo va. 
Hipócrita, al esclavo le quitas la cadena 
tu yugo insoportable poniéndole a la-par. 

Erín repite el himno que entona el Continente, 
cantando las victorias de invicto Emperador; 
y torna al Occidente sus ojos azorados, 
fijos en la bandera que la lealtad salvó. 
Los pueblos generosos te dan sus simpatías, 
y al bárbaro pirata, maldicen, de la mar. 
¡Oh! Europa tendrá rayos para el pirata, ¡y pronti^ 

libre, irlanda, serás! 

VENTURA RUIZ AGUILERA y yo. 


